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lo el Poder para el Socialismo!, 
es u: unánime de la opinión traba-
jadora, sinónimo de aquel clamor que 
en vísperas de la revolución rusa fué la 
bandera de reivindicación del proleta-
riado ruso: ¡Todo el Poder para los 
soviets! 
Cuando un pueblo siente una ansia 
legitima de jasíicia, en los momentos 
graves que la reacción, desplazada de 
sus puestos por un golpe de Estado, 
sale a la superficie para imponer un ré-
gimen de fuerza, es lógico que se pro-
duzca la tensión de ánimos que sirve 
de estimulante a las direcciones de los 
organismos sindicales y políticos para 
centrar su estudio en el movimiento 
popular encauzándole , dándole vida, a 
fin de conducirle por el camino de la 
insurrección. 
La lógica de la manifestación popu-
lar es consecuencia obligada de una 
esperanza fallida, de unas ilusiones ex-
cesivas en un régimen democrát ico de 
nombre que pasó como un meteoro por 
España. Pero no sólo fueron los traba-
jadores españoles los que fiaron dema-
siado en las inocentes palabras «demo-
cracia> y «Iibertad>, sino que todos los 
pueblos que hicieron una revolución de 
tipo liberal sufrieron el mismo engaño, 
•que les condujo más tarde, en unos ca-
sos, a soportar el golpe de la reacción 
disfrazada preparando la nueva con-
tienda, y en otros casos, como en Ru-
sia, a enfrentarse con los llamados de-
mócratas para arrojarlos violentamente 
del Poder. 
Los pueblos no son ejércitos perma-
nentes que arma al brazo esperan la 
llamada de los jefes para manifestarse, 
sino que sienten una ansia de reivindi-
cación que, manifestándola con actitu-
des de entusiasmo, sirven para marchar 
hacia el triunfo absoluto, porque las 
multitudes con ideas son tan poderosas 
que casi siempre contagian de su entu-
siasmo a los que sin fe llevan un arma-
mento moderno, que les fué entregado 
por un concepto de Estado para defen-
der sus privilegios. 
Ninguna idea de redención necesitó 
de las armas para abrirse paso, porque 
no las necesitó para minar la fortaleza 
del capitalismo; pero tampoco pudie-
ron, aunque a lo circunstancial quieran 
darle apoteosis de triunfo, las tiranías 
perpetuarse en los pueblos sin ser ba-
Algunos espíritus timoratos esperarán de 
nosotros un gesto de condenación a los 
sucesos revolucionarios acaecidos. Se equi-
vocan. Creemos, desde luego, que en este 
momento la táctica seguida por los sindi-
calistas es nociva al proletariado. Y nos 
repugna la infame labor de hacer víctimas 
de nuestros infortunios a inocentes criatu-
ras. Pero en nuestra conciencia de hom-
bres vejados, batidos por todos los dolo-
res e inhumanidades, hallan cierta justifi-
cación estas actitudes violentas, primeros 
vagidos de una cercana revolución, inevi-
table y fatal, que la cerrilidad y el egoísmo 
de los reaccionarios harán cruentísima. 
rridas no por una masa perfectamente 
armada y equipada, sino por ese espon-
táneo movimiento revolucionario de 
quienes tienen sentimiento y entusias-
mo que empujaban hacia el abismo a 
todo lo viejo, carcomido y caduco de 
un régimen oprobioso. 
Comenzamos a andar por el camino 
de la insurrección, porque las jornadas 
sangrientas empezaron en las pasadas 
elecciones al amparar la fuerza pública 
los desmanes de los caciques, con be-
neplácito del Gobierno. Pero es nece-
sario que el entusiasmo no nuble la i n -
teligencia hasta el extremo de pensar 
que no tiene dicho sendero espinosas 
zarzas y dificultades insuperables. ¡No! 
La clase trabajadora, una vez triunfante 
en su empeño , tendrá que atravesar 
momentos difíciles, porque de su sacri-
ficio depende la consolidación absoluta 
del Socialismo. Pero, ¡qué importa!, si 
después la justicia social hará su apari-
ción, desterrando definitivamente el 
privilegio y la opresión capitalista. 
Marchamos con vertiginosa rapidez 
hacia un objetivo, con unanimidad ab-
soluta entre los trabajadores que sien-
ten el ansia de ser libres; pero conser-
vamos como lastre fatal una masa pro-
letaria influenciada por anarquistas, que 
pretende ser un obstáculo a pretexto de 
servir una utopía irrealizable. ¿Son sin-
ceros? Si lo fueran no coincidirían con 
las derechas cuando éstas obstaculizan 
la vida del país que se llama liberal. Si 
fueran sinceros comprender ían el mo-
mento difícil que atraviesa la clase tra-
bajadora y se prestarían a colaborar en 
una obra intensamente revolucionaria. 
Si fueran sinceros harían la distinción 
obligada entre socialistas y burgueses, 
prestando su ayuda a aquello que fuese 
más análogo a su pensamiento. Si fue-
ran sinceros lucharían con ideas frente 
a ideas, no con armas, contra los que 
tuviesen dentro del campo obrero dis-
tinta apreciación que la suya. Si fueran 
sinceros confesarían que en un niomen^-
to determinado recibieron favores en 
dinero o en facilidades de los explota-
dores del proletariado. 
No pueden en ningún caso sumarse 
a los demás proletarios porque son es-
clavos de sus compromisos con el ca-
pitalismo, a quien favorecen con sus 
actividades; pero hemos de ser sinceros 
los que pensamos hacer la revolución 
al advertir que la enseñanza recibida de 
Rusia, donde los que sustentaban idén-
tica teoría fueron cómplices de las tro-
pas blancas que luchaban contra el 
proletariado, obligará a considerar co-
rno enemigos a los directores que h i -
cieron mal uso de la conciencia de las 
masas que fueron influenciadas por sus 
predicaciones. 
Estamos andando por un camino lar-
go o corto, que en todo momento de-
terminarán las circunstancias; pero con 
la voluntad firme de vencer. Hora es de 
que los temperamentos inquietos, los 
que aspiran a un mundo mejor, se pon-
gan a nuestro lado para aumentar los 
efectivos en lucha, ya que la fuerza 
ideal es sumamente grandiosa, porque 
la vorágine será de tal forma que hará 
imprescindible a un régimen social na-
ciente desembarazarse no sólo de los 
enemigos del campo de enfrente, sino 
de aquellos que en asqueroso maridaje 
con la burguesía admitieron prebendas 
de la misma para adquirir imprentas 
donde editar sus periódicos y para ha-
cer revoluciones a plazo fijo con asen-
timiento del capitalismo español . 
¡Todo el Poder para el Socialismo!, 
dice la clase trabajadora cuando se 
lanza por el camho de la insurrección. 
¿Que los resortes del Poder están en 
manos del capitalismo? Qué importa, si' 
llegado el momento histórico pudiera 
ser fácil que se quebraran en las manos 
de quien se llama poseedor del mando! 
¿No sucedió lo mismo en Rusia cuando 
mandaron tropas para reprimir san-
grientamente la revolución proletaria? 
Pues los s íntomas son tan parecidos 
que pudieran igualarse, porque el en-
tusiasmo del país y su fe inquebranta-
ble despejarán la incógnita, haciendo 
de un camino erizado de dificultades 
un sendero llanísimo por el cual se des-
lice victoriosa la revolución, proletaria. 
CÁNDIDO PEDROSA. 
L E E D Y PROPAGAD „LA R A Z O N ' 
Los choferes y la G. E. 0. A, 
- — ^ i ^ m ^ — 
El día 13, a las doce del día, llamó nues-
tra atención un numeroso grupo de chofers 
en casa de Carreira. Creímos se trataba de 
algún suceso, y efectivamente su impor-
tancia la tiene. 
Nos acercamos al grupo y pudimos es-
cuchar las siguientes palabras: 
—Han dicho que demos otra vuel ta-
dijo uno que salía de la citada casa. 
— ¡Pero se han creído que estamos to-
davía en las elecciones! -gri tó otro, indig-
nado. 
Pudimos comprobar que se trataba del 
servicio que los choferes habían prestado 
a la CEDA en las pasadas elecciones, y 
que éstos reclamaban su dinero. 
¿Será posible que hayan pagado sus 
servicios hasta los comunistas y que la 
CEDA no los haya satisfecho aún? 
Creemos que a los choferes les está pare-
ciendo ya la CEDA algodón y malo. 
Y que las próximas elecciones van a te-
ner que hacerlas en patín los del bloque 
antimarxista. 
Charlas con mi compañera 
Ld S . • O É 
Hasta que el Gobierno haya conquistado 
la plena facultad de dar trabajo que ahora 
poseen los patronos particulares, no podrá 
hacer otra cosa por las mujeres hambrien-
tas que auxiliarlas con el dinero sacado 
por medio de impuestos a los patronos, los 
propietarios y los financieros, que es justa-
mente lo que hace Cualquier Gobierno an-
tisocialista. Para adquirir esa facultad tiene 
que convertirse en el propietario, el finan-
ciero y el patrono nacionales. 
En otras palabras, no puede distribuir 
equitativamente la renta nacional hasta que 
posea dicha renta, en vez de los propieta-
rios particulares. Hasta que se haya logra-
do esto no se puede practicar el Socialis-
mo aunque uno quiera, y hasta se nos pue-
de castigar severamente por intentarlo. 
Puede usted agitar y votar en favor de to-
das las medidas que pueden acarrear la 
igualización de la renta; pero en su vida 
privada no puede usted hacer otra cosa 
que lo que tiene que hacer ahora, es decir, 
sostener su rango social, pagando o reci-
biendo los salarios usuales, invirtiendo el 
dinero del modo más ventajoso posible, 
etc. etc. 
Como ve usted, una cosa es comprender 
el objeto del Socialismo y otra muy distin-
ta ponerlo en práctica. Jesucristo le dice a 
usted que no piense en la comida ni en el 
vestido del mañana. Mateo Arnold le dice 
que elija la igualdad. Pero éstos son man-
damientos sin leyes. ¿Cómo podría usted 
obedecerlos ahora? No pensar en el maña-
na tal como ahora vivimos equivale a con-
vertirse en un vagabundo, y nadie conven-
cerá a una mujer inteligente de que los 
problemas de la civilización pueden resol-
verlos los vagabundos. 
En cuanto a elegir la igualdad, elijámosla 
en buen hora; pero ¿cómo? 
Una mujer, no puede echarse a la calle a 
robar a los que tienen más dinero que ella 
y a dar el suyo a los que tienen menos: 
pronto se lo impediría la policía y la lleva-
ría de la cárcel al manicomio. La mujer 
sabe que hay cosas que puede hacer el 
Gobierno por medio de la Ley y que nin-
gún particular podría hacer por su cuenta. 
El Gobierno puede decir a la señora Job-
son: «Si mata usted a la señora Dobson (o 
a cualquier otra), será usted ahorcada». 
Pero si el marido de la señora Dobson le 
dijera a la señora Jobson: «Si mata usted a 
mi mujer, la estrangulo», la amenazaría 
con cometer un crimen y seria severamente 
castigado, por muy odiosa y peligrosa que 
pudiera ser la señora Jobson. En Nortea-
mérica, la muchedumbre se apodera a ve-
ces de los criminales y los lincha. Si inten-
tara hacer esto en Inglaterra, sería disper-
sada por la policía o ametrallada por los 
soldados, por malo que fuera el criminal y 
por natural que fuese la indignación pro-
movida por el crimen. 
Lo primero que tienen que aprender po-
líticamente las personas civilizadas es que 
no deben tomarse la justicia por su mano. 
El Socialismo es, del principio al fin, una 
cuestión de leyes. Tendrá que hacer traba-
jar a los ociosos, pero no ha de permitir a 
los particulares que impongan esta obliga-
ción por sí mismos. Por ejemplo, una mu-
jer inteligente que tenga que tratar con una 
holgazana puede sentir grandes deseos de 
coger el palo de la escoba y decirle: *Si 
no hace usted su trabajo y ejecute la parte 
que le corresponde, le lleno el cuerpo de 
cardenales». Esto ocurre ya algunas veces; 
pero semejante amenaza y mucho más su 
ejecución, es un crimen peor que la pereza, 
por bien merecida que pueda estarle la 
paliza a la holgazana. 
El remedio debe ser de carácter legal. Si 
la holganza ha de ser apaleada deberá ha-
cerse por orden de un tribunal de justicia 
y por medio de un funcionario de la Ley, 
después de un proceso legal justo. De lo 
contrario la vida sería insoportable, pues si 
se nos dejara a todos tomarnos la justicia 
por nuestra mano, ninguna mujer podría 
andar por la calle sin exponerse a que la 
destrozara el sombrero algún esteta que lo 
encontrara feo o a que le ensuciara las me-
dias de seda algún fanático que considera-
ra indecentes las pantorrillas de las muje-
res, para no mencionar lo que harían otras 
muchedumbres de personas. 
Por otra parte, puede ocurrir que la mu-
jer inteligente no sea más fuerte que la pe-
rezosa, en cuyo caso podría apoderarse de 
la escoba y apalear a la inteligente por 
trabajar demasiado y hacer con ello que se ' 
pida más a las perezosas. Esto lo han he-
cho también con frecuencia algunos trade-
unionistas, que han demostrado demasiado 
celo. 
No es necesario que insista más sobre 
este punto. Aunque se convierta usted al 
Socialismo, no está obligada a realizar 
cambio alguno en su vida privada, ni po-
dría usted realizar ningún cambio que fue-
ra de la menor utilidad en este sentido. Las 
polémicas de los periódicos sobre si un 
primer ministro socialista tiene automóvil 
o si un dramaturgo socialista percibe ho-
norarios por permitir que se representen 
sus obras, sobre sí los propietarios o capi-
talistas socialistas imponen renta a sus tie-
rras o interés a su capital, o si un socialista 
cualquiera se abstiene de vender cuanto 
tiene para dárselo a los pobres, no son 
otra cosa que lamentables demostraciones 
de la ignorancia, no sólo del Socialismo 
sino de la civilización en general. 
BERNARDO SAU. 
La hazaña del tío Currito 
v 
Un cuarto de hora pasó para que el tío 
Currito recobrara el dominio de sus facul-
tades. Aprisionó el portamonedas con ma-
no nerviosa y, abriéndolo, se encontró, 
aparte de algunas monedas de plata, un 
tomito de billetes, leyendo en cada uno de 
ellos: «mil pesetas». Y la casa se le vino 
encima, cuando vió que había nada menos 
que ¡cinco! de los dichosos papelitos. 
—¡Cinco mil pesetas!-exclamó, lleván-
dose las manos a la cabeza—. Ni José 
María, ni el Bizco del Borge, ni el Barque-
ro de Cantíllana pueden compararse con-
migo... ¡Dios de Dios! ¡Mil duros! ¿Y para 
esto he sido honrado toda mi vida,~para 
venir a quedar en peor consideración que 
el bandido más bandido? ¿Y este padrón 
de ignominia voy a legar a mi hijo sí vive? 
¡Oh, no! Todo menos eso. Yo he perdido 
en esta ocasión la honra y el buen nombre 
adquirido en una larga existencia, pero yo 
sabré recuperarlo. Si mi hijo vive, no quie-
ro que tenga por qué avergonzarse de su 
padre, y si muere, para qué quiero la vida; 
yo moriré con él. 
Y hecha esta reflexión, limpióse el sudor 
que bañaba su rostro, respiró con fuerza 
para desalojar sus pulmones del ambiente 
tristísimo que los oprimía, guardóse el por-
tamonedas en la faja, besó repetidas veces 
a su hijo que yacía aletargado por la fiebre, 
y salió. 
VI 
Cuando la familia de don José Rodríguez 
le vió entrar pálido, con la ropa desgarrada 
y sucia y el terror pintado en sus ojos, 
prorrumpió en exclamaciones de dolor, 
creyéndole herido. Tranquilizó a unos y a 
otros, y cuando les hubo referido el atraco 
de que había sido víctima avisó por teléfo-
no a la Jefatura de Policía. 
Minutos después, el jefe de la misma se 
ponía a sus órdenes, prometiéndole que 
antes de media hora sabría quién era el 
desgraciado que se había atrevido, nada 
menos que con don José Rodríguez, ¡un 
personaje de primer orden! 
Poco después, presentóse un criado en 
la puerta del suntuoso despacho, y cuando 
obtuvo el permiso consiguiente, le dijo: 
—Don José: un tipo a quien yo conozco 
como zapatere, pretende hablar con usted 
ahora mismo. Dice que es muy urgente. 
—¿Y quién es ese tío?... ¿Qué tengo yo 
que ver con é l? -con tes tó hecho acíbar el 
a ludido- . ¡Vaya, vaya, alguna majadería... 
dígale que me deje en paz! ¡Bonita hora 
para venir con peticiones! Nada, nada, que 
vuelva mañana; y si llegara a insistir, lo 
planta usted en la calle. ¡No estoy para na-
die! ¡No faltaba más! 
Dos minutos no habían transcurrido, 
cuando otra vez entró el criado diciendo: 
— Dispense usted; pero el tío Currito, 
que así se llama, dice que no viene a pedir 
sino a dar. 
—¡Caracoles! Que viene a dar...—excla-
mó el caballero—. ¿Verdad, señor jefe, que 
es muy extraño? Que viene a dar... Vea-
mos, hombre; dígale que pase. 
— Puede que venga a hacer alguna con-
fidencia—, indicó el jefe de policía. 
—Ahora saldremos de dudas. 
En la puerta se presentó el zapatero. 
—¿Se puede? 
— ¡Adelante... adelante! 
Cuando estuvo a dos pasos de don José, 
le dijo con voz entera, al mismo tiempo 
que le alargaba el portamonedas: 
—Tome usté, don José. Yo he buscado 
en sus bolsillos un pedazo de pan para mi 
hijo, que se muere de hambre, pero nunca 
una fortuna. Tome usted su dinero, y per-
dóneme usted si la miseria me ha obligao 
a hacer lo que yo no he hecho nunca. Yo 
no he sío ladrón nunca, y no lo seré... Ahí 
tiene usted su dinero, y perdone por el mal 
rato... ¡una mala hora cualquiera la tiene! 
Cuando don José tomó el portamonedas, 
cogió al zapatero por un brazo con. ira 
contenida y le dijo: 
—¿Conque tú eres el ladrón, grandísimo 
pillo? 
Las mejillas del zapatero, de rojas se 
pusieron blancas, crispáronse las manos, y 
con voz ronca, contestó: 
—¿Ladrón... ladrón yo? ¿Ladrón el que 
devuelve el producto íntegro de su robo, 
aun sabiendo que su hijo se muere de 
hambre? ¿Ladrón el que ha observado una 
vida de honradez durante cincuenta años? 
¿Ladrón el que comete una locura porque 
la debilidad de su cerebro le impide refle-
xionar con acierto? ¡No, señor, no! Ladrón 
es el que basándose en el concepto de la 
falsa propiedad lo acapara todo en benefi-
cio propio y deja entregado a la más es-
pantosa miseria al desgraciado trabajador, 
que todo lo produce y sin el cual no habría 
riqueza posible. ¡Ladrón yo! ¿Acaso usté 
ignora que «la necesidad no conoce leyes» 
y que las manifestaciones de un cerebro 
mal alimentado no pueden ser más que 
partos abominables? ¡Oh, no, usted no sa-
be lo que ha dicho, don José! 
JUAN EL TEMPLAO. 
(De Acción Republicana) 
(Concluirá) 
PRESAGIOS 
¿Derrota? ¡Triunfo! El número de votos 
que se han adscrito al marxismo nos lo 
demuestra con una diafanidad que hace 
temblar al enemigo. Han sido votos es-
, ponfáneos, sin coacciones, sin amenazas, 
sin operaciones mercantiles. Y las actas 
obtenidas, limpias y honradas, contrastan 
con las centro-derechistas, sucias, ensan-
grentadas y con olor a convento, vergüen-
za de esa reacción que se jacta de una 
victoria que moralmente, legalmente, no 
deja de ser una derrota. 
Un triunfo obtenido por medios ilega-
les y transacciones vergonzosas, nos son-
rojaría. No así a los señores del frente an-
timarxista, que aparte la serie de tra' ipas 
que han puesto en juego, confiesan desca-
radamente que la voluntad del pueblo se 
ha manifestado. Todos hemos visto esa 
«voluntad», y no esperábamos otra cosa 
teniendo por descontada la «imparciali-
dad» de las autoridades provinciales, re-
flejo de la cacareada neutralidad que ema-
naba del ministerio de la Gobernación 
Y del apoyo que el cíelo ha prestado a 
los enemigos del socialismo por meciio de 
su ejército de holgazanes y vampiros que 
habitan conventos y embrutecen concien-
cias, no hablemos. Esa tropa !ia dado una 
prueba más del cinismo y la desvergüenza 
que le caracteriza. ¡Hasta las monjitas de 
clausura han aportado su granito de are-
na! ¿Qué dirá su divino esposo al saberse 
suplantado por Gil Rob'es? Menos mal 
que la ley del divorcio... 
Las actuales circunstancias se prestan 
admirablemente a las ambiciones de la 
conjura burgueso-clerical-fascista, y ya es-
tamos viendo cómo un Gobierno de esa 
tonalidad política, trasunto de aquellos 
que nos regalaba la monarquía, escamotea 
leyes sociales v soluciona conflictos de 
hambre con arreglo a su programa de sa-
cristía. Su misión no es otra que la de ahe-
rrojar al obrero a una eterna servidumbre 
y legislar con arreglo a los dictados de 
una burguesía que se desmorona, y que 
inútilmente pretenderá reconstruir este fla-
mante sistema de tiranías y opresiones atá-
vicas. 
No podemos permitir este retroceso. 
Nuestras fuerzas se han demostrado, a pe-
sar de los medios canallescos de que se 
han valido para evitar que nuestra repre-
sentación sea la natural y legitima. No só-
lo se ha demostrado que existe, sino que 
vive en un ambiente de optimismo que 
contrasta con las posiciones cómicas de 
los futuros gobernantes, de esos que bajo 
la máscara hipócrita de programas civili-
zadores y de orden, pretenden entronizar 
en nuestro país el fascismo epiléptico, ten-
dencia de perversidad medieval y produc-
to de una psicosis colectiva de degenera-
ción. 
¡Triunfo! Lo hemos obtenido con fuer-
zas propias. Nuestra representación no se 
debe ya al apoyo de otros partidos, y si 
acaso no hemos alcanzado la cantidad de-
seada, podemos ufanarnos de la calidad 
presentada. Tras esa representación, un 
mundo revolucionario está dispuesto a no 
dejarse arrebatar las escasas reivindica-
ciones que ya aparecían en el horizonte. 
¡Desgraciado del tirano que impida o difi-
culte el desenvolvimiento de la clase tra-




La revisión del Censo Electoral 
Recordamos a nuestros compañeros 
y simpatizantes que en estos primeros 
días de diciembre podrán efectuarse 
inclusiones y exclusiones en el Censo 
Electoral. Es de todo punto necesario 
no descuidar el cumplimiento de este 
deber ciudadano que no se reduce a 
alcanzar el voto con arreglo a derecho^ 
sino que impone la obligación de vigi-
lar a los enemigos de nuestras ideas 
para impedir falsedades. Denunciadas 
estas con la oportunidad debida po-
drán ser evitadas. 
L a Agrupación Socialista facilita los 
datos necesarios para el buen cumpli-
miento de ese trámite legal estimulan-
do el celo y la vigilancia de iodos sus 
afiliados. 
Después de la experiencia 
Posibilidades que ofrece la Re-
pública burguesa 
Para quienes hemos ejercido cargos ofi-
ciales de cierta responsabilidad durante la 
etapa en que ha gobernado la coalición re-
publicano-socialista no ha constituido una 
sorpresa el hecho de que el Estado repu-
blicano se haya revuelto tan pronto contra 
las clases trabajadoras. Que esta, y no 
otra, es la significación fundamental de la 
tramitación y resultado de las elecciones 
generales. 
Antes de realizada la experiencia cola-
boracionista, podía dudarse de si era po-
sible conseguir un régimen de constante 
progreso, en la ruta de la justicia social, 
dentro de la República democrática bur-
guesa. Podía suponerse que una vez traza-
dos en la Constitución amplios cauces pa-
ra canalizar por la legalidad más estricta 
las legítimas aspiraciones de las clases 
trabajadoras, el ensanche y salvaguarda de 
los derechos de éstas dependería exclusi-
vamente de la buena voluntad de las per-
sonas encargadas ds plasmar en actos de 
gobierno las directrices que el texto funda-
mental del estatuto político del país sabia-
mente había dibujado. Enorme error, sin 
duda alguna. 
Nadie puede dudar de la capacidad y 
el celo de nuestros tres representantes en 
los gobiernos de coalición a que aludía-
mos. Nadie tampoco, sin notorio ofusca-
miento, de la lealtad de quienes, como los 
señores Azaña, Albornoz, Domingo y Ca-
sares Quiroga, compartieron con ellos la 
responsabilidad en la titánica tarea de ase-
gurar los primeros pasos de la República. 
Sin^embargo, a los pocos meses de empe-
zar a desenvolverse ésta, podía ya afirmar-
se que desde el punto de vista estricta-
mente «nuestro>, la labor realizada no res-
pondería, en sus efectos, ni de lejos, a los 
esfuerzos que había necesidad de emplear 
para tan magnos resultados. 
Acaso ha sido el Ministerio de Trabajo 
el mejor observatorio a este propósito. 
¿Quién más especializado, más enérgico y 
más constante que nuestro Largo Caballe-
ro? Desde el Comité revolucionario lleva-
ba ya, en casos incluso articulada, la in-
gente legislación que, paso a paso, pero 
sin perder día, fué prestamente aprobada 
por todos los componentes de aquél — 
después ministros—Lerroux y Alcalá Za-
mora inclusive. De cuanto se propuso plas-
mar en legislación escrita creo que única-
mente quedó sirr aprobar la ley correspon-
diente a la intervención obrera en las in-
dustrias, impropiamente llamada «control 
obrero». Quien haya estudiado serenamen-
te esa legislación, aun desde los puntos de 
vista más avanzados en sentido obrerista, 
tendrá que reconocer que en un régimen 
burgués no cabe un conjunto homogéneo 
de leyes protectoras con un sentido más 
amplio y progresivo. No obstante, a pesar 
de vigilar su aplicación hombre tan expe-
rimentado y firme como Largo Caballero, 
la legislación social, hechura suya, era con 
frecuencia escandalosamente saboteada. 
¿Por qué? Simplemente porque carecía-
mos del instrumento coactivo de aplica-
ción, sin el cual toda disposición legales 
letra muerta si contra ella se organiza una 
resistencia decidida. Para que la legisla-
ción social de la República pueda ser to-
do lo eficaz que soñamos, se precisa no 
ya la entusiasta compenetración de cuan-
tos organismos integran el Ministerio de 
Trabajo a lo ancho de todo el ámbito na-
cional, sino también la no menos entusias-
ta colaboración de Gobernación y Justicia 
entendiendo por tales, asimismo, no sólo a 
sus titulares, sino al conjunto armónico 
que debe constituir la inspiración de aqué-
llos con el proceder de todos sus agentes. 
Así, y sólo así, podría vencerse la resis-
tencia egoísta de los intereses de las cla-
ses históricamente dominantes en lo eco-
nómico, heridos siempre, quiérase o no, 
por el menor avance social. ¡Quimera va-
na! Burocracia, magistratura, aparato coac-
tivo del poder público, al menos en sus 
estratos más altos, de donde parten direc-
tamente las órdenes, ya prudentemente 
«matizadas», ¿qué son sino otras tantas 
trincheras de las clases dominantes y de 
aquellas otras que por una tradición, tan 
servil como equivocada, las obedecen con 
lacayuno sometimiento? 
No hay que hacerse ilusión alguna a es-
te respecto, y menos después de la expe-
riencia pasada. Habrían de ser los titula-
res de Trabajo, Gobernación y Justicia co-
rreligionarios y todavía la legislación so-
cial tropezaría con obstáculos insuperables 
para su plena eficacia, en cuanto la lucha 
se agudice, si se mantienen íntegros los 
cuadros de la organización estatal del vie-
jo régimen. Mientras las clases dominan-
tes tengan en sus manos los organismos de 
aplicación y de sanción encargados de 
cercenar sus privilegios, ¿qué van a hacer, 
más que consumirse, quienes desde la ata-
laya del Poder—pero sin más punto de 
apoyo que la atalaya misma intenten va-
namente llevar a ta realización sus esque-
mas generosos de reestructuración social? 
Resumamos, en aras de la brevedad a 
que un artículo constriñe para desenvolver 
en él materia tan interesante y vasta: una 
legislación social de verdadera protección 
^le los trabajadores no podrá aplicarse 
con eficacia general y profunda sin que 
previamente se opere una honda depura-
ción republicana en todo el inmenso pano-
rama de la organización estatal. En cuanto 
a la aprobación e implantación de carácter 
francamente socialista... Eso no podrá 
acometerse nunca sin que el proletariado, 
en armas, apoye e imponga, con titánica 
energía, las iniciativas de sus representan-
tes 
CARLOS BARAIBAR. 
En el número 144 de este nuestro valien-
te semanario, me permití haceros un rue-
go, y os decía: «Archidonesas, ¡alerta!», 
por estar en vísperas de elecciones y 
creerme que sentíais, pensábais y estábais, 
como yo, decididas a luchar por nuestra 
causa. 
El 19 de noviembre lo hicisteis tan mal, 
que peor no cabe. No sólo votasteis en 
contra nuestra, sino que dejasteis en ente-
ra libertad a las soberbias «urracas» y da-
mas de Estropajosa para que llegaran has-
ta las urnas a depositar el voto, que no ha-
brían depositado si vosotras hubieran sali-
do a votar. 
Llegó el día 3 y fuimos a la segunda 
vuelta, y he visto una vez más vuestra co-
bardía. ¡Yo que os hablaba con el cora-
zón de madre, que os alentaba como a 
hermanas de infortunio, que os hacía ver 
las hieles que hemos apurado en nuestra 
vida de miserias y privaciones, agotando 
hasta el fondo el cáliz de amargura que 
nuestro destino nos ha deparado... y me 
habéis desoído! ¡No sois dignas de vivir en 
mejor situación! ¡Habéis votado a vuestros 
verdugos! ¡Inconscientes! ¿Y por qué? Por 
unos cabos de morcilla, por unos huesos 
rancios y apolillados, por unas cortezas 
de tocino o unas cáscaras de membrillo 
que iban a tirar a la basura porque no eran 
aprovechables, pero pensando que voso-
tras, por la mucha hambre que pasáis, 
desde hace meses, os invitaron como a 
perros a que les quitárais de la casa tales 
estorbos, a cambio del voto, que es la úni-
ca arma de que disponéis para elevar 
vuestra humilde condición de parias a per-
sonas. 
Vosotras creeréis que habéis hecho una 
gran cosa trayendo a vuestras casas tales 
porquerías, invitando a vuestros peque-
ñuelos Í)I festín para aprovechar tan sucu-
lentos manjares a cambio de vuestra dig-
nidad, y luchando contra los que quere-
mos que viváis una vida mejor. ¡Cobardes! 
¿No habéis visto a nuestros compañeros 
los socialistas desafiando al mal tiempo, 
venciendo dificultades sin cuento, ir a des-
empeñar los cargos de interventores y 
apoderados para así evitar que nos arre-
bataran el triunfo? 
Habéis aportado vuestros votos a los 
clérico-monarquizantes, desoyendo el gri-
to de vuestra conciencia, para vivir en la 
eterna opresión a que os habéis hecho 
acreedoras. ¡Cobardes! Creéis en un Dios 
falso y fascineroso que premia o castiga 
según el capricho de la clerigalla que lo 
maneja, y según el grado de incultura que 
poseéis, ¡Ignorantes! 
Los socialistas tenemos un concepto 
más amplio y más humano de las cosas 
terrenales. Nuestro dios es la Humanidad; 
nuestra patria, el mundo; nuestra autori-
dad, el Amoi; nuestra prosperidad, la pro-
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ducción; nuestra libertad, cumplir dere-
chos y deberes; nuestra aspiración, Justi-
cia. 
Asi es, mezquinas mujeres archidone-
sas, que os dejo sumidas en la miseria en 
que vosotras mismas os habéis sumido, 
acompañadas de vuestros apolíticos y ma-
los cónyuges, para vanagloriarme cantan-
do con la energía que requiere lo que vos-
otras nunca seríais capaces: 
¡Arriba los pobres del mundo! 
¡En pie los esclavos sin pan! 
¡Alcémonos todos al grito 
desviva la «Internacional!» 
MARGARITA CIENFUEGOS. 
Archidona. 
Cuando la otra noche fueron los 
guardias de Asalto al Valle, llevaban 
órdenes particulares de cachear y mo-
lestar a los socialistas de aquel pue-
blo con el exclusivo fin de coaccionar-
los para que al día siguiente no votasen 
nuestra candidatura. 
A tal objeto, los caciques de aquel 
pueblo inventaron la burda mentira de 
que el pueblo estaba revolucionado, 
mientras el Alcálde, la guardia Civil y 
demás autoridades, ignorantes de todo, 
permanecían tranquilamente en sus res-
pectivos domicilios, ajenos a revolu-
ción tan formidable. 
Los de Asalto, con un ímpetu digno 
de mejor suerte, hicieron irrupción en 
los cafés donde escaso número de ve-
cinos, dado lo avanzado de la hora 
(once y media de la noche) depart ían 
con entera tranquilidad. 
Fusil a la cara los azulados, misma-
mente que si se tratara de tomar el Gu-
rugú, conminaron a los parroquianos 
para que alzasen los brazos y se deja-
sen sobar en afrentoso cacheo. Más 
afrentoso aun si se advierte que a tal 
procedimiento no f u e r o n sometidos 
ninguno de los vagos señori tos del pue-
blo, armados hasta los dientes mientras 
de los obreros no pudieron recoger ni 
un cortaplumas. Se comprende cono-
ciendo que tal desplazamiento guerrero 
se llevó a cabo a requerimiento de los 
caciques del pueblo, bajos y rastreros 
como todos los caciques, innobles e 
indignos en demasía. 
¡Camaradas del Valle de Abdalajís! 
¡Nobles ciudadanos del mismo! No apu-
raros por tales canalladas. Llegará el 
día, no tardará mucho tal vez, en que 
paguen bien caro esas iniquidades las 
alimañas que pululan en el Valle. 
La minoría que más „luiscs" (léase diputados) ha llevado a es-
tas anacrónicas Cortes ha sido la de Acción Popular. 
Sin embargo, el Partido Socialista ha obtenido en toda España 
más sufragios que dicha minoría. 
No se saquen consecuencias de nuestra representación parla-
mentaria. 
Sáquense de fuerza poderosa e incontrastable que tene-
mos en la calle latiendo de impaciencias revolucionarias. 
El burgués 
Toda la historia de ios países 
de parlamentarismo burgués de-
muestra que los cambios de mi-
nisterios no revisten sino muy es-
casa importancia, pues todo el 
trabajo efectivo, toda la adminis-
tración está en manos de un g i -
gantesco ejercito de funcionarios. 
Luego ese ejército está impregna-
do hasta la medula de un espíritu 
esenciaImente antidemocrático, 
está ligado por miles de lazos a 
los grandes terratenientes y a la 
burguesía, de la cual depende en 
todos los aspectos. Esos funciona-
rios se saturan de una atmósfera 
c burguesa, a la que les es absolu-
tamente imposible sustraerse. Es-
tereotipados en formas inmuta-
bles, momificados, no pueden 
modificar en nada su manera de 
pensar, de sentir y de obrar. Se 
basan en el principio jerárquico, 
en ciertos privilegios reservados a 
los funcionarios del Estado. Por 
mediación de los Bancos, los fun-
cionarios superiores están sujetos 
al capital financiero; del que ellos 
son, en cierto modo, sus agentes, 
cuyos intereses defienden y pro-
pagan su influencia. 
Pretender intentar, mediante ese 
aparato estatal, la realización de 
las transformaciones sociales, co-
mo la supresión sin indemnización 
de la gran propiedad agraria, etc., 
es entregarse en brazos de la más 
vana ilusión, a la vez que un me-
dio para engañar miserablemente 
al pueblo. Esa máquina estatal 
puede servir solamente a una bur-
guesía republicana para crear una 
República que revista la forma de 
una «monarquía sin monarca», 
como la Tercera República fran-
cesa, pero sería absolutamente in-
capaz de realizar la menor refor-
ma, ya no digo aboliendo, sino 
simplemente limitando de una ma-
nera más o menos efectiva los de-
rechos del capital y los derechos 
«sagrados» de la propiedad indi-
vidual. —LENIN. 
SE DICE, i i 
Que la coalición radical-agraria, que 
tiene de agraria lo que nosotros de em-
peradores, se ha hartado de hacer por-
querías en la segunda vuelta. 
^ - j v - v • 3®& ;. . ; . iW.- -
Que algunas niñas educadas religio-
samente, con toda la austeridad de los 
mandamientos de la ley de Dios, no han 
tenido inconveniente en dedicarse a meter 
momios, votando incluso con nombres de 
mujeres de vida airada. 
Que la mayoría en votos que han sa-
cado los derechistas en Antequera obede-
ce a sendos „pucherazos". 
Visado por la Censura 
m 
Que a ver cuando suena. 
Visado por la censura 
Sesión municipal 
' Celebróse la semanal, presidida por 
el señor Pozo, con asistencia dé los 
señores Cuadra, Ríos, Muñoz, Prieto, 
Velasco, Ruiz, Márquez , Viar, Moreno 
y Cortés y los cámaradas Villalba, Lu-
que, Carrasco, Carrillo y Pérez. 
Se aprueban las cuentas. 
Se concede anticipo reintegrable ál 
funcionario Antonio Fernández Avilá. 
Se acuerda empadronar a don Anto^ 
nio Fuentes Gallegos, esposa e hijo; a 
doña Josefa Molina García y cuatro h i -
jos; a Francisco Gómez Martínez y sus 
hijos José y Francisco. 
Se concede socorro de 25 pesetas a 
Antonio López García. 
Se lee escrito de los expendedores 
de leche, por el que se acusa al ins-
pector veterinario don Manuel Sousá 
de cometer arbitrariedades. 
El señor Moreno amplía el escrito 
con otras denuncias y pide se abra ex-
pediente para depurar las responsabili-
dades en que haya podido incurrir d i -
cho señor. 
El compañero Villalba se pronuncia 
por que se acceda a lo propuesto por el 
señor Moreno estimando la gravedad 
de las denuncias, las cuales conviene 
esclarecer por exigirlo así el buen nom-
bre del funcionario y el del Ayunta-
miento, ya que las acusaciones lanza-
das han tomado estado oficial y público 
y cualquier silencio alrededor de este 
asunto perjudicaría al interesado y a la 
Corporación. 
Después de amplia discusión, sé 
acuerda incoar expediente n o m b r á n d o -
se para tramitarlo al Sr. Prieto Castillo. 
Se acuerda relevar del pago de im-
puesto a los premios Ovelar. 
Se lee renuncia del secretario del 
Ayuntamiento don Federico Villanova, 
por haber sido nombrado para desem-
peñar igual cargo en la Diputación pro-
vincial de Sevilla, a co rdándose aceptar-
la y que conste en acta la satisfacción 
de la Corporación por el ascenso, la-
mentando al propio tiempo verse des-
provista de sus estimables servicios. 
Accidentalmente se encarga de la Se-
cretaría don José Ruiz Ortega. 
Los escritos de los señores Marina 
Bocanegra, Ruiz Morales y Sáez Martin 
Moreno solicitando se les nombrara 
secretarios interinos, pasan a comisión. 
Por último, se aprueba modificación 
en la escala obrera para la evaluación 
del repartimiento. 
D E LA VIDA Q U E P A S A 
Miguel se divierte 
En la madrugada del sábado, hora las 
cuatro, y por desgracia, llegaron Miguel 
Lanzas Arenas, de Antequera, con domi-
cilio en San Miguel, 19, y su congénere 
Antonio López Morea (a) Cojo Betunero, 
al establecimiento de bebidas que tiene 
instalado en calle Aguardenteros, 10, Ra-
fael Alcalá Rivera, y como se negara éste 
a abrirle la puerta a la citada hora, la em-
prendieron a golpes con la puerta y ven-
tana, rompiendo un cristal. 
El químico del «pirriate», señor Alcalá, 
ha presentado la denuncia a la Jefatura de 
inspección y vigilancia. 
Sigue la juerga 
No contento Miguelito con su proeza 
anterior, le dió la humorada, en la noche 
del domingo, hora las 24, de llegar a la 
casa de lenocinio de Consuelo Trani As-
torga, domiciliada en calle Gamberos, y 
dando fuertes golpes en la ventana la rom-
pió, como asimismo los cristales, impor-
tando los daños 15 pesetas. 
Por lo visto Miguel es excelente amigo 
de cristaleros, a los que protege con su ge-
nio.. •. ' ; Y^K,'- i .-'-1 
Rosario y su crío 
Son dos excelentes castigadores, y el 
lunes 11 la emprendieron a mamporros 
con la vecina de, la misma calle de San 
Felipe, 3, Remedios Campos Olmedo (a) 
la Rondina, por considerarla autora de 
evacuar inmundicias en la puerta del do-
micilio de Rosario Moreno Hoyos, la que 
bien cobró el adorno de su puerta. 
Reparación de plumas estilográficas. 
Piezas de recambio de todas clases. 
Libertad, 72 (antes Merecillas) 
61 reparto de juguetes 
En la sesión municipal del viernes se 
ap robó moción de nuestros c o m p a ñ e -
ros, por la que concede un donativo de 
mil pesetas, destinadas en unión de las 
que pueda recaudar el Consejo local 
de primera Enseñanza, a la compra de 
juguetes para los niños pobres, con 
motivo de la festividad de los Reyes 
Magos. 
Concierto musical 
Programa que ha de ejecutar la Banda Mu-
nicipal el domingo 17 del corriente en el 
Paseo de la República, de tres a cinco 
de la tarde: 
1. ° «Sentimiento español»; pasodoble. 
—P. Pérez. 
2. ° «Del Tribulete»; schotis.—J. Texi-
dor. 
3. ° Selección de la zarzuela «Luisa 
Fernanda».—M. Torroba. 
4 ° «El campamento»; fantasía militar. 
—R. Losada. 
5.° «Gloria al pueblo»; pasodoble.— 
P. Artola. 
Asociación de Labradores 
Arrendatarios 
Compañeros: en vista de la morosidad y 
retraimiento en que estáis todos en acudir 
a la entidad y haber yo cumplido, con bas-
tante exceso, mi compromiso en la Direc-
tiva, con esta fecha presento mi dimisión 
como presidente y continuaré siendo so-
cio fiel mientras quede alguno, pues en la 
forma que la mayoría piensa y procede, 
esto no puede seguir. 
El presidente, JOSÉ MARTÍN. 
Casa de socorro del Hospilal R E G I S T R O C I V I L 
En este establecimiento benéfico fueron atendidos 
durante la semana los siguientes accidentados: 
Pilar García Velasco, quemadura de pri-
mer, grado en la pierna derecha, producida 
por un brasero. 
Dolores González Serrano; fractura dé 
radio en su parte inferior, por caída. 
Francisco Zurita del Moral, herida con-
tusa en los dedos índice y medio, por una 
máquina. 
Francisco Ruiz Baeza, herida contusa en 
el labio supeiior, por caída casual, 
Joaquín Lópe2 Morea; herida contusa en 
el ojo izquierdo, por igual motivo. 
EL REPÓRTER CALLEJERO. 
Farmacias de guardia 
Corresponde tener abierto mañana do-
mingo, a las de don José Franquelo y don 
Ildefonso Mir. 
Inscripciones efectuadas durante la semana. 
Nacimientos 
Soledad Rondan Porras, Enrique Pra-
dos Maravé, Cristóbal Porras Comino, Jo-
sé Gutiérrez Palomo, Juari Ríos Rodríguez^ 
Joaquín Martín Velasco, Dolores Torres 
Corbacho, Concepción .Gómez Recillas, 
Luis Anoría Hidalgo, Victoria Ortiz Le-
brón, Josefa Pérez Paradas, Manuel Vere-
das Alvarez.—Total, 12. 
Defunciones 
Francisco Montoya Notario, tres días; 
Francisco Muñoz García, 57 años; Cristó-
bal Ruiz Padilla, 67 años; Antonio Vegas 
Reyes, 75 años; Carmen Delgado Moreno, 
16 aíios; María Arcas Calderón, 61 años.— 
Total, 6. 
Ya han empezado las derechas a actuar. Ya han soli-
citado la derogación de la Ley de Términos, y con su desa-
parición, la vuelta al caciquismo rural. 
Muy pronto volverán los campesinos a trabajar por 
un jornal de hambre, no por un jornal familiar, como asegu-
raban para que los votasen. 
Trabajadores de aldeas lejanas vendrán a los campos 
de las grandes ciudades en criminal desigualdad a arrebatar-
les el trabajo a otros esclavos, por míseros salarios, obligan-
do con esto a que los demás ganen lo mismo. 
Observar, trabajadores, los bienes que ha reportado 
el triunfo derechista. 
Pues todo lo que intentan hacer lo harían, y ann más, 
si triunfan en las próximas elecciones de concejales. 
Para evitarlo hay que hacer un supremo esfuerzo; hay 
que conquistar los Ayuntamientos en la próxima contienda 
electoral. 
